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SUMARIO- Inscripción en nuestra corona fúnebre al be- Y 
nemérito Coronel Diego Lamas; por Sergio Irihar, Sara 
Julicig Arlas, Mario Barrios, Marla Arlas de Anaya, Oscar 
G. Ribas, Francisca Muñ-z de Arlas, Rómulo Muñoz Ze- 
ballos, Manuel N. García, Eduardo C. Aberasturi, T. Vigil, 


La nube de rancias intransigencias quiere 


Las tranquilas olas del Plata al deslizarse 
suavemente sobre su blando lecho de arenas, Jocultaf el disco destellante de luz de su sol de 
misticamente murmuran en su poético lengua-| gloria, pero, esas nubes se disolverán como 
G. Clulow, Manuel Zabala Juzgoy, José Gáscue (hijo je un nombre venerado, e tambien repiten is os o EG O V » 
C. C. Vigil.—La revolución de los comicios, por J. Muño» | Cl aura que avanza Ichtamente y el susurro de fentonces aquel brillará con fulgores inmortales 
Miranda.—Memoría explicativa de los actos del Comité |las hojas, y el mismo que los dorad»s rayos de [al través del tiempo y del espacio. 
Ejecutivo y del Directorio.—El hospital de Tres Arboles, | peho gravan con caracteres indelebles sobre la] Si, la historia ha de vendicarlo:de los egois 
por Angel Carballall.—Para el héroe.— Nuestros colabora- : ks A: 
dores: Media noche, poesía, de Gonzalo Larriera Varela. | Verde gramilla cuando amorosos cobijan lasfmos charrúas del presente, y ha de scñalar 
Fragmento, de Sara Julieta Arlas.—Sociales.— Papel im- | campiñas benditas de la Patria. su tumba á las generaciones por venir, para 
preso. La venganza de un baritono.—Notas finales. ¿Y cual es cl nombre que de esa manera|que vayan á vigorizar sus convicciones y san- 
conmueve las ondas y las brisas y el susurrar|tificar sus banderas, en los grandes infortu- 
| N S C R | p C | 0 N de las hojas ? nios nacionales, —convencidas de que fué Dic- 
Ofídlo! Es el de Aquél, que haciendo tre-|go Lamas, el símbolo luminoso de una nueva 
En nuestra corona fúnebre al benemérito|molar alto, muy alto el pabellón sagrado que|era de regeneración. 


CORONEL DIEGO LAMAS en otrora sostuviera altivo el viejo Artigas, 


disipó las sombras que densas cubrían el ho- 
rizonte de la uruguaya tierra, 4 los golpes de 

El destino ha sido inficl: un hombre se des- 
tacó gallardamente en nuestro escenario polí- 


su espada inmaculada, «la espada de la civi- 
tico: fué cerebro, fue corazón y fué nervio, y 


lización y de la libertad». 

Es que el apóstol de la justicia y del dere- 
brilló apenas un año, pasó como un metéoro cho, el paladín glorioso, el ciudadano íntegro 
fugaz que deslumbra rápidamente y se apaga lY austero, ha caído torpe y sañudamente he- 
en el infinito. Fué esperanza que echó raiz, rido por la ironía incomprensible del Destino, 
pero el huracán de la fatalidad la arrancó vio- quedo pulemo dirije gus derdos.al joven como 


A I E OT al anciano, al talento como á la ignorancia, á 
y q P la virtud como al crimen. 


Diego Lamas no existe ya! 

¡ El Coronel Lamas ha muerto! La mucrte lo sorprendió en el vigor de su 

El golpe hasido pérfido y brutal; ha hecho | juventud, de su talento, de sus virtudes ciuda- 
mártir obscuro al que debió morir como unf danas, cuando la patria cifrando en él legiti- 
héroe, glorioso y aclamado; al que debió mo-| mas esperanzas, confiaba en su genio militar, 
rir como vivió, como los grandes, con el brazofen su probado patriotismo y en su' honradez 
estendido y la cabeza altiva, señalando el ca- | catoniana para contrarrestar las borrascas po- 
mino del honor y del deber. líticas que pudierau agitar sus bajos fondos. 

El Coronel Lamas ha muerto ! Duerma en paz el soldado ciud adano, cu- 

Asomó á la luz su frente generosa, donde | bierta su tumba por el sol de la bandera de 
palpitaba la idea con arrogancias de genio, y|las nueve franjas; duerma tranquilo el sueño 
el rayo de la muerte fulminó sus cóleras sobre | de los justos y de los héroes, que cada cora- 
ella; aspiró un momento elambiente puro de [ón oriental, envuelto en fúnebres crespones, 
las auras populares que lo aclamaron predilec-| constituirá en lo futuro un santuario á su me- 
to, y la fatalidad ahogó en sangre su corazón | moría, 

' de luchador invi-to; recibió el beso luminoso] Muchas flores, muchas lágrimas y sollozos. . . 
de la gloria que conquistó con su esfuerzo y y oraciones... cubran su mortuorio retiro, y 
su denuedo, y otro beso, helado y pavoroso, el | una rama de olivo como símbolo de la paz... 
beso de la muerte injusta, acarició brutalmen- y por encima de todo, la gratitud inmensa y 
te su rostro sahumado con el humo de com-| eterna del pueblo que tanto le amó y que hoy 


bates memorables, santifica su tecuerdo. 
Su muerte es una injusticia; su ausencia 


eterna esuna pérdida nacional, porque no per- 
tenece exclusivamente á un hombre que, como 
el Coronel Lamas, hizo del honor un culto y 
de la patria un idolo; y les dedicó su corazón, 
“su músculo, su inteligencia y su juventud. Y 
la patria vestirá luto por este hijo preclaro que 
tan alto colocó su nombre, y tan altivamente 
hizo flamear el pabellón de las viejas epope- 
' yas. El era una espléndida esperanza; feliz 
unión del talento y la hidalguía, simbolizaba 
el porvenir de esta patria y siempre lo encon- 
tró dispuesto al sacrificio, en la hora amarga 
delas grandes desgracias nacionales. 
Ciudadano, fué íntegro; general, fué genio 
. soldado, su espada fué invencible; caballero, 
su corazón fué digno de su cabeza y de sus 
bríos. 
¿Quién recojerá su herencia ? 
Sercio IRIBAR, 
Montevideo, Mayo 24 de 18,8. 


Mario Barrios. 


Los pueblos que honran la memoria de sus 
grandes varones en la forma solemnemente sen 
tida que el pueblo Oriental acaba de honrar la 
memoria de Diego Lamas demuestran que son 
dignfsimos de cllos.—Demuestran además, y 
esto debe endulzar nuestra inmensa pena, que 
están en condiciones de producirlos en momen- 
tos históricos. 

Se ha dicho que los hombres son, tanto co- 
mo hijos de sus obras, hijos del medio en que 
desenvuelven sus energías naturales.—Por eso 
en la Roma conquistadora, cada romano era 
un guerrero; en la Grecia de Píndaro, Esquilo, | 
y Scfocles, cada griego era un artista; en el f 
Cartago de los siete siglos, cada cartaginés 
era un guarismo. ` Ai 

Que, para honra y gloria de núestrá Patria, 
perduren y se engrandezcan las virtudes civi- 
cas que ha puesto de manifiesto el soberbio 
homenaje rendido 4 Diego Lamas, y la ban- 
dera blanca y celeste flotará á los vientos ca- 
da día más orgullosa, enseñando á propios y 
extraños, que á su sombra bendita, los héroes 
no concluyen: se suceden ! . 


Maria Arlas de Anaya... 


generosas fecundidades. 


Hechos hay en la vida que el hombre no 
alcanza á comprender y duda de ellos. 

La Patria está de luto. 

El bravo Coronel Lamas, ha bajado á la 
tumba, envuelto en fiores y recuerdos inmor- 

Diego Lamas representa la evolución de las | tales, t 
ideas, pugnando por adoptarse á los progresos] La sombra de la muerte se ha unido å la 
de la época actual, dentro nuestro credo po-[luz de la gloria. 
lítice. Parece increíble que el destino guarde en 

El partido, fué un medio; la Patria el fin!lsu secreto el terrible fin de existencias como 

Fué mas oriental, que partidario. la del valeroso jefe de Tres Arboles, heroico 

No luchó solamente en la guerra y en la|soldado de los ideales de la democracia. 
paz porel triunfo de los principios del partido]  Cubramos su sepulcro con la flor blanca del 
nacional, sinó también por los que encarna la | recuerdo. 
bandera que guió sus huestes en los días de Oscar G. Ribas. 
pelea. 

Hombre del porvenir; soldado de una causa ; 
en la cual todos eran hermanos en la comuni-| Las madres uruguayas enseñaremos en ade- 
dad de ideales y solidaridad de anhelos idén-|lante 4 nuestros hijos á pronunciar el nombre 
ticos, —sus ideas eran demasiado grandes para de Diego Lamas con el mayor cariño JE 
tener cabida en los límites estrechos de una|Pcto, 4 venerar su excelsa memoria y á inspi- 
divisa de partido. rarse en los altos ejemplos que nos legó de 
Humanizó la guerra, al respetar al vencido |más puro amor 4 la libertad y el derecho, de * 


y al hacerlo así, honró á su patria y cnalteció acendrado patriotismo, de honradez cívica, 
su raza. austeridad intachable, magnanimidad no sus 


Sara Julieta Arlas. 
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se sucedan se .aplacarán las pasiones y. el per- 


* sin segundo de como se lucha por la libertad y 
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perada y del valor heroico de los tiempos le- 


Ourrme al arrullo de inmortales glorias 
gendarios. 


—lustre hijo de la patria mía ! 

El eco colosal de tus victorias, 

.Qrande y potente, escuchará la historia 
Orgullosa midiendo tu valía ! 


Francisca Muñoz de Ailas. 


Si el patriotismo, el talento, y “valor heroi- 
co son virtudes que inmortalizan á los hom- 
bres: tú, Coronel Lamas, no has muerto: tu 
nombre jamás sera olvidado, porque simboli- 
za gloria nacional, 


Vuchando con valor y patriotismo 

»>l combatir los malos ciudadanos, 
Zostraste con tu arrojo y heroismo; 
> todos los que saben de civismo, 
Pobre la crmbre, el ideal humano!.... 


R. Muñoz Zeballos. 


¡Ya no existe! pero á medida que los años 


Manuel Zabala Jusgoy. 


samiento se elevará más y más en la región 
serena y pura de la verdad histórica, auscul- 
tando épocas, hechos y hombres;—entonces 
dcl gran Lamas, circundado por las palmas 
dcl martirio y los lauros dela gloria, se acen- 
tuarán con caracteres luminosos la severa lec- 
ción y el homérico ejemplo escritos en las pá- 
jinas de su cruzada libertadora. 

¡Lección para los tiranos que creyeron man- 
sillar impunemente este suelo sagrado, fiados 
de la superioridad numérica de sus elementos 
de exterminio; lección para los espíritus men- 
guados, que en vez de mirar el bien de su 
país, solo trataron de saciar sus vergonzosas 
ambiciones, y lección para los apóstatas de la 
religión del culto cívico. 

¡Coronel Lamas! ejemplo de excelsa vir- 
tud republicana y de valor temerario; ejemplo 


vencer magnánimos. 


el ideal tan descado. 
J si Gazcue (hijo). 


Salida de la forja del altruísmo 

Y en el calor del ideal forjada, 

De su fibra el acero dió ásu espada 
Que tuvo empujes de su nervio mismo. 


por la patria, —tu nombre vivirá siempre para 
la historia y será siempre un foco luminoso 
que enseñará la ruta del deber cívico, lleva: 
do por tu heroísmo insuperable á la mas alta 


cumbre dela gloria, Magnánimo, triunfante su heroísmo, 


Mostróse en la contienda encarnizada; 
Que tan grande fué el héroe, en la cruzada, 
Como en paz, el apóstol del civismo. 


Manuel N. García. 


Las lágrimas que hará brotar la muerte del 
Coronel Lamas, serán rocío bastante para con- 
servas galanas las flores de su sepulcro. 


Eduardo C. y Aberasturi. 


Su existencia mortal, selló el arcano: 
¡Pero queda el ejemplo luminoso 
Que nos legó el intrépido espartano! 


La muerte de Diego Lamas es mas sensible 


por lo que él llegaria á ser, que por lo que 
ha sido. 


Uruguayo! Prostérnate orgulloso 
Ante la tumba del varón hermano 
Que honró á la patria y que murió glorioso. 


C. C. Vigil. 
Teodoro Vigil. 


Sobre la tumba del laureado, del heróico y 
abnegado coronel Diego Lamas, llora la pa- 
tria de Artigas, que se siente hondamente afli- 
jida, con la pérdida de uno de sus más escla- 
recidos hijos, el que era timbre de honra y de 
gloria de una raza bravia, cuyos hijos murie- 
ron como espartanos, defendiendo palmo á 
palmo el suelo nativo—ese algo sublime que 
se llama terruño, y que tiene con las hermo- 
sas brisas del Plata, el aroma de las flo- 
res silvestres, que crecen salpicando cen bri- 
llantes colores sus onduladas cuchillas; esta 
tierra de cielo azul diáfano, brillante y puro 
como eran las glorias del hombre, del militar 
que hoy tod ys lloramos. 

Guillermo Clulorw. 


II 


LOS TRABAJOS NACIONALISTAS DEL CORDOBÉS 
Y CERRO-CHATO 


* ESCENARIO POLÍTICO-MILITAR 


Eduardo Cano Aberasturi 


Lamas, corazón privilegiado y alma que 
supo sufrir y mantenerse firme en medio de 
las turbulentas olas de las pasiones humanas 
¡bendito seas! Felices los espiritus que saben 
sufrir, que saben escuchar y que consiguen 


Recordar...., amar.... sufrir.... por la pérdi- 
da de quién con tanta bravura y desinterés lu- 
chó por el bien de nuestra querida patria, es 
deber de todo oriental de corazón. Si libres de 
ideas de interés partidista ó preconcebidas, 
juzgamos la obra de nuestro malogrado La- 
mas. no podemos menos que exclamar: ¡Qué 
irreparable pérdida!.... ¡Qué sensible desgra- 
cía!.... Nos queda su recuerdo; él nos servirá 
de lazo uniéndonos más y más hasta lograr 


La Revolución de los Comicios 


APARICIO Y CHIQUITO SARAVIA EN EL 


Desde cl departamento de Ramón Ortíz, Pan- 
cho Valdez, Puentes, Barrera y Segundo Martí- 
nez, llegaban entonces enérgicas denuncias á 
El Nacional de los ciudadanos independientes, 


y en todas ellas se hacía resaltar el cinismo y la 
desvergtienza de las individualidades que ser- 
vían de puntal á la oprobiosa situación, y quie- 
nes no satisfechos con vejar la dignidad del 
país, iban al extremo de apelar al pseudónimo 
para detractar cobarde y calumniosameate á la 
dignísima comisión de damas que se había for- 
mado en el pueblo de San Gregorio, con el pa- 
triótico fin de adquirir recursos entre sus corre- 
ligionarios para obteneruna bandera nacional 
y donarla al Club «Puentes Barrera». 

Pero ninguna comunicación fué tan intere- 
sante como la enviada por el señor Eduardo 
Cano Aberasturi, uno de los espíritus selectos y 
el más resuelto asociado al Partido Nacicnal en 
aquellos destinos de la República; soldado de 
una pureza de ideales poco común. 

La comunicación de Aberasturi, que impor- 
taba una severa lección de moral política, esta- 
ba concebida así: 


San Gregorio, Setiembre 3o de 1896. 
Señor Director de £2 Nacional doctor don 

Eduardo Acevedo Díaz. 

Estimado correligionario y amigo: 

Ruégole se digne dar cabida en las columnas 
de su ilustrado y popular diario á las lineas que 
le dirijo. 

En el periódico £/ Eco de Tacuarembó, en el 
número que corresponde al 27 del que rige, ha 
visto la luz pública una correspondencia envia- 
da de este pueblo y suscrita con el pseudónimo 
de «Tagarnina». 

Esa correspondencia brulote, que ni educa ni 
divierte, cs solaménte el reflejo de instintos 
chusmagóricos de su autor, pues quien busca la 
debilidad y la prudencia del bello sexo para 
descargar sobre él sus rabiosos desahogos, de- 
be estar loco ó debe tener muy poca vergüenza. 

El argumento, la forma y el estilo empleados 
en esa lucubración, están demostrando clara- 
mente la dialéctica de un criterio obtuso, á la 
vez que la maldad de sentimientos de un cre- 
tino. 

Esto bastaría para relegar al desprecio cuanto 
enesa correspondencia se encierra, sino fuera 
que en ella, la gravedad de la calumnia injurio- 
sa está acentuada en algunos párrafos; y es muy 
necesario hacer desaparecer todo vestigio al 
respecto, y poner de relieve la mala fé del sico- 
fanta, que oculta su verdadero nombre para li- 
brarse que le crucen el rostro con el látigo. 

El enmascarado «Tagarnina» empieza por 
emplear la cobardía de emboscarse entre los 
matorrales del pseudónimo para de allí arrojar la 
pedrada de su malevolencia, ocultando el rostro 
álos ojos de su víctima, que no viene siendo 
otra que la comisión de señoras y señoritas que 
aquí se ha formado, con el fin patriótico de pro- 
porcionar recursos entre sus correligionarios 
para obtener una bandera nacional y donarla al 
Club «Puentes Barrera». 

El soez enmascarado, en un párrafo de su li- 
belo infamatorio, dice, refiriéndose 4 la comi- 
sión de damas: «Cruzáronse promesas de no 
visitar, saludar y ni aun mirará las familias no 
afiliadas». 

Tal aseveración importa la más infame ca- 
lumnia, pues, ni el articulista «Tagarnina», ni 
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Y pocos mcscs después repercutlan en y 
interior del citado departamento, los alicoy 
patrióticas que tanto abundaban en aquel: 
brillante jornada, En la Cuchilla del Comel! 
cio, próximo ála costa del Yí, se acababa le 
inaugurar el Club «Coronel Félix Crosa Peis) 
rol», en una asamblea nacionalista, provocan! 
por algunos amigos de causa, cuando yasni 
vo conocimiento que los señores Justiano Gu 
na, Eduardo Howland Sauric, Manuel Bari f. 
Esteban Bervejillo y Falcón, Esteban Cara, 
co, Bruno Ocampo, Daniel, Abelardo y An 
nasio Carrasco, Polonio é Ignacio Ruy Dia 
Cayetano A. Cawen y muchos otros corre 
gionarios de mérito, invitaban para unad 
igual proyección ciudadana, en el paraje den 
minado Aguas Buenas. 

La reunión se efectuó; y en seguida se ba» 
tizó al nuevo centro con un nombre digno d 
la causa y de la misión brillante que el por 
nir le auguraba. . 

Por unanimidad aceptóse el nombre bes 
mérito del Coronel Daniel Carrasco, de aquí 
valiente caudillo de nuestras filas tan E 


nadie absolutamente, podrá probar siquiera, | que se disponen á regalar una bandera nacional 
que en el seno de esa comisión de damas sc fal Club «Puentes Barreras encuentra motivo 
haya pronunciado una palabra en sentido de | para censurar actitud tan patriótica, sin darse 
menospreciar á nadie, por el hecho de no parti- f cuenta que cuando en la Florida, San José y 
cipar dc igual modo de pensar que ella, en Ja otros puntos se hizo lo mismo, no hubo ninguno 
tarca que ha emprendido, tan guarango y estúpido que sentara el prece- 
Como tampoco probará nadie que dicha co-| dente de la censura que viene haciendo ese 
misión haya tenido arte ni parte en el hecho de] «Tagarnina» sin toner que imitar á nadie, y si es 
haberse afiliado al Partido Nacional cl joven f posible sin hallar quién lo imite á él, 
Lenidoro Costa, cuando firmó el acta de instala-] En la comisión de damas á quién se ataca con 
ción de la comisión provisoria creada en estc| tanta felonía, figuran personas con quienes me 
pueblo para tratar de la fundación del Club {ligan vínculos de familia, pero aún sin ésto, pa- 
` «Puentes Barrera», como así lo afirma «Tagar-|ra tomar la defensa que vengo haciendo, me bas- 
nina», diciendo: —que la comisión de damas| taría el hecho de que cse ataque injusto está di- 
con habilidad maquiavélica sedajo al joven f rijido á señoras y señoritas, máxime cuando és- 
Costa y le obligó á ingresar en el Partido Na-| tas pertenecen al centro de sociedad en que vivo 
cfonal, haciéndole firmar lo que 4 ella le dió la | desde hace treinta años, por lo cual tengo razón 
gana. de conocer sus títulos de virtud y elevados sen- 
Ni hombre ni mujer influyó en el ánimo def timientos y es por tanto, un honor para mí, dc- 
Lenidoro Costa para que concurriera á esa reu- | fenderlas en cualquicr terreno que sea, 
nión. Si «Tagarnina» al meterse á Quijote, en el ca- 
Dijo Costa que desde muy niño había sentido | so ocurrente, hubiera sido menos cobarde, y hu- 
vivas simpatías por el Partido Nacional, y que f biese firmado sus injurias con nombre propio, 
una vez que iba á tener lugar dicha reunión, sus-| ¡lo juro! yo no gastaría tinta ni tiempo” para re- 
pendería su viaje á Achar y concurriría á ella, | futarlas, pues á guisa de «Tagarnina» le habría 
como así lo hizo, firmando el acta, igual que | hecho tragar el papel que contiene su infamia. 
todos los que asistieron. En el exordio de su correspondencia pretende 
Como se comprende, el ánimo del bellaco en- | *Tagarnina» echar sombras sobre la importan- 
mascarado no ha sido otro, que el de buscar un | Cia del Partido Nacional; no me detengo á res- 
ponder á ésto por dos razones: primero, porque 
sería necesario que «Tagarnina» se quitara la 
máscara haciéndome conocer á que país perte- 


samente muerto ha pocos años. .* 


1 


| 


Alarmas en Melo y Artigas 

El viernes 22 de Octubre de 1896, ya my. 
tarde de la noche, recibía Æ Nacional los ds 
pachos telegráficos que insertamos en seguida 
Por falta material de tiempo para hácerlo ee 
día, no consignó los comentarios que sug 
rían. d 

Sin embargo, se pidió encarecidamente 4 
los correligionarios del departamento de Ce 
rro-Largo, y los de cualquier otro en quer 
produjeran hechos semejantes, tuvieran 4h 
redacción de ese diario al corriente de ella 
enviándole telegramas detallados. 

Melo, Octubre 22 de 1896.—A Director de 
El Nucional.—Montevideo. s 

El departamento se halla profundamen 
alarmado. l 


medio para enjendrar la discordia y distancia- 
miento en el seno de la sociedad de este pueblo, 
y para llegar á los resultados del fin propuesto, 
no ha tenido inconveniente en echar mano del | nece, y con que títulos se mezcla en la política 
embuste y la injuria intrigante, que son el ali- interna de mi patria; y segundo, porque conside- 
mento de las almas ruines, de los seres perver- | "° que el Partido Nacional nada pierde en este 
sos, que en altura moral no se alzan un milí- | caso, puesto que, por encima de las blasfemias 
metro del suelo que pisan; y cuyo conjunto de de los desesperados, está la clarovidencia de la 
bajezas se anida por lo regular en esos indivi- honra, virtud y gloria del Partido Nacional, á 
duos advenedizos, que llegan á un paraje en | cuya altura no llega la baba de los perros rabio- 
donde nadie los conoce, ni les liga ninguna vin- f} 50$- 

culación con la sociedad que les admite, dis- Aprovecho. la oportunidad para saludar á 
pensándoles tal vez consideraciones que aque- | Vd. con mi distinguido afecto; suyo corrcligio- 
llos no merecen y pagan muy en breve con la Nano y amigo. 


bilis corrompida de sus malevolentes instintos. Eduardo C. Aberasturi. 


El belitre de la correspondencia aludida, al IV Desde antes de ayer todas las policías ha 
ver que los entusiasmos dcl Partido Nacional, El Club “Coronel Daniel levas en grande escala, y con la mayor imp 
en este paraje, como en toda la República, se Carrasco” videz, con cl objeto de reforzar las fuerzas & 


los regimientos y batallones. 

Nuestros correligionarios, que son los px 
seguidos, no sabiendo áque atenerse, se oct 
tan en los montes, ó huyen con destino d 
Brasil. : 

Hoy la ciudad ha presenciado un espect 
culo enalto grado vergonzoso. 

Un fuerte piquete de policía, con el comis 
Altezor á la cabeza, y otro del regimiento te” | 
cero de caballería, al mando de un oficial, per | 
tencciente al mismo, rodearon la casa que he 
bita la honorable familia Héguy, pretendiendo 
arrancar á la fuerza de ella al joven Gregorie * 
Héguy, por supuesto delito de deserción. 

Como la familia se resistiese á dejar invade 
su domicilio, la policía solicitó del Juez Ls 
trado doctor Villagrán, una orden de allam 
miento. : 

El simple pedido policial, basó para qued 
doctor Villagrán ordenara en el acto el allan» 
miento y la prisión de Héguy. Ni siquiera pt 


difunden como luz de un astro de primera mag-] Ya no podía decirse que tal ó cual depar- 
nitud, rabia, escarba, vomita sapos y culebrasftamento de la República cra de opinión ge- 
contra esas manifestaciones en las que se inspi- f nuinamente adversaria; y hoy más que nunca, 
ran hasta la mujer y el adolescente, porque en | puede afirmarse que en muchos parajes, nues- 
la puridad de patriotismo de ese Partido, se dis-| tros elementos predominan en absoluto. 
tinguen sin dificultad los horizontes de mejores] El carácter renovado que el Partido Nacio- 
días para el pueblo oriental. nal iba adquiriendo, el crecimiento positivo 
Esto tambien lo distingue aquel belitre, y no | que se operaba en sus filas todas, se acentuaba 
puede conformarse de que el insecto haya def notablemente en nuestro cuerpo social, al pun- 
perecer bajo el casco del caballo de Atila. to de modificar de manera sensible, la fisono - 
Poreso vierte contra el Partido Nacional las} mía política del conjunto. 
* apreciaciones más desfavorables. La primera asamblea nacionalista que se 
¡El recurso de los desesperados! —que, pues-| efectuó en el país, el primer latido de vida cí- 
tos en el banquillo en que van á ser ajusticiados, | vica en la campaña lo dió el Durazno, con la 
ven en la enormidad de su crimen lo imposiblef instalación del Club «General Basilio Muñoz», 
de su salvación; y entonces en el vacío que deja | pueblo mirado por muchos años y con sobrado 
el valor que anima al inocente, se posesiona del | motivo, como la mejor fortaleza del partido 
criminal el cinismo que lo hace atrevido, inso-| dominante. Sin embargo, á pesar de esos ante- 
lente y blasfemo. cedentes, cn aquella localidad flamcó con inu- 
Por eso es que «Tagarnina» al ver la resolu-[sitada gallardía la vieja insignia de nuestros 
eión de las señoras y señoritas de este pucblof amores. 


-n e e e 


forma se consultó previamente el fiscal respec- 
tivo. an , 

Reputamos el proceder del Juzgado, como 
lo reputan otras muchas personas, completa- 
mente ilegal y atentatorio. 

Si bastara la sola afirmación de un jefe po- 
líticoó de un jefe de batallón,. para dar orden 
de allanamiento y prisión, la seguridad in- 
dividual desaparecería, y los encargados de 
hacer cumplirlas leyes que tutelan la libertad 
personal, serían los principales cooperadores 
delas tiranías que se apoyan en las bayonetas 
de soldados hechos á la fuerza. 

Solicitamos del digno director de ÆZ Vacio- 
n/quicra consignar su opinión sobre el pro- 
ceder del Juez Villagrán. que es aquí general 
y severamente censurado. Lo mismo pedimos 
á los demás escritores de la prensa libre. 

Club «Coronel Dionisio Coronel». 


Artigas, Octubre 22 de 1896.—A ZZ Vacio- 
nal, —Montevideo. 

Durante todo el día de hoy ha estado pa- 
sando gente cerca de aquí, que emigra para el 
Brasil, debido á que los comisarios de distintos 
púntos del departamento, realizan desde ayer 
grandes rachas de voluntarios. Por los datos 
que tengo han emigrado hasta este momento 
más de 200 ciudadanos. El desbande aumen- 
ta por minutos, pudiendo asegurarse que en 
esta proporción, pasado mañana el departa- 
mento estará casi desierto. 

Excuso agregar que su inmensa mayoría, los 
que emigran, son afiliados al Partido Nacio- 
nal. 

Especialmente en la 2," sección, las perse- 
cuciones asumen caracteres de inaudita vio- 
lencia. La policía persigue como å fieras å los 
pobres campesinos. 

Presúmese quela actitud adoptada, respon- 
de al propósito de atemorizar á los naciona- 
listas, que el dia 15 de Noviembre debían reu- 
nirse en gran número para inaugurar cl Club 
«Agustín de Vedia». 

De Melo llegan telegramas, anunciando que 
allí sucede lo mimo que en este punto. Esto ha 
aumentado la alarma. 


De Pelotas han venido telegramas, ordenan- 


do se suspenda momentáncamente el cumpli- 


miento de los contratos sobre ganados, que se 
habfan mandado efectuar, 


Corresponsal. 


“El Nacional” apreciando estos 
hechos 


Conforme 4 lo dignamente solicitado por 
los ciudadanos que componían el ilustrado 
centro político de Melo, y el corresponsal en 
Artigas, el primer periodista oriental, hizo co- 
nocer su opinión al respecto en el brillante 
artículo de ZZ Nacional que, con el epigrafe 
de «Frutos del Sistema», corresponde al día 
24 del mismo mes, y que dice así: 

«Hasta ahora, el «sistema» solo se había 
hecho sentir por su acción perniciosa y funes- 
ta sobre el presupuesto, y sobre los bien en- 
tendidos intereses económicos y financieros 
de la República; lo que era mucho y grave, 
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* ES 
por cuanto afectaba y afecta iodo cl organis- 


mo nacional hasta en sus mínimas funciones. 

Pero de improviso, ese «sistema» se ha he- 
cho sentir por el ataque de la fuerza pública 
en forma de levas, de persecuciones y allana- 
mientos de domicilios. 

Los despachos telegráficos recibidos de Mce- 
lo y Artigas, é insertos en nuestro número de 
ayer, eluno del Club «Coronel Dionisio Co- 
ronel», y el otro de nuestro corresponsal en 
aquella localidad fronteriza, denuncian verda- 
deras arbitrariedades y atentados en nombre 
dela ley y del principio de autoridad. 


3." Solo serán destinados á ese servicio por 
pena correccional, los que fueren declarados va- 
gos por juez competente.» 

Por lo demás, la naturaleza de estos hechos y 
su significación misma, como atentatorios y bru- 
tales, no debe debilitar la fibra cívica, ni la en- 
tereza partidaria de nuestros dignos correligio- 
narios de Cerro-Largo. 

Ha tiempo vienen demostrando con viril elo- 
cuencia sus convicciones, sus anhelos y sus 
ideales. 

Ese es su delito. 

El denominado «comicio» se acerca. 

Las minorias audaces, apoyadas por la fuerza 
pública, necesitaban prevenir manifestaciones 
realmente populares que desprestigiarán en ab- 
soluto, como habian de desprestigiarlo, el pre- 


tendido valimento del elemento local que im- 
pera. 


Para abrir un juicio completo sobre estas 
graves denuncias, necesitaríamos de nuevos 
datos, y los hemos pedido. 

Esto, aparte de que, con arreglo al «sistemas 
de gobernar bajo cuya arbitrariedad vivimos, 
cosas semejantes á nadie pueden cojer de sor- 
presa. Son propios de la época. 


Había que limpiar el terreno. 

Y han puesto manos á la obra. 
o ; Quién sabe á qué extremo llegarán! 
Pero, con todo, corresponde recibir amplia- ; E ; 

: Aa ROE . Entre tanto, quedamos á la espera de los pe- 
ciones que dén base al criterio de certidumbre 

á fin de juzgar con la severidad debida estos 


actos. 


didos, asegurando á nuestros coafiliados vícti- 
mas del ód.o y la persecución que ZZ Nacional 
sabrá sostener con altura y energía sus derc- 


¿En nombre de qué ley se hace leva cen 
chos.» 


Cerro-Largo ? 

¿A título de qué interés urgente se persi- 
gue á los ciudadanos para condenarlos al 
servicio de las armas? 


Justino Rocha (a) Munizhaciendo 
levas 


¿Está la República en estado de sitio para 
que de hecho (siempre cl hecho brutal preva- 
lente) se declaren en suspenso las garantías in- 
dividuales? 


Ya no era sólo ZZ Nacional cl encargado de 
ponernos al cabo de la triste y ruda suerte que 
les estaba reservada á nuestros infortunados co- 
rroligionarios de Cerro-Largo; era Za Razón 
también la que publicaba telegramas datados 
enla ciudad varonil de Melo, el 26 de ese mis- 


Ni existe ley compulsoria del servicio militar, 
ni el estado de sitio ha sido decretado, 

ln cambio impera el «sistemas, que vale más 
que un estado de sitio para los que de él se apro- 


mo mes, confirmando así lo antes estampado en 
vechan. 


el primer órgano del Partido Nacional. Za Ra- 
20M iba más lejos nos anunciaba á gritos que 
el cacareado prestigio del general Justino Rocha 
ta) Muniz estaba encerrado en los galpones de 


ùs tan inícuo lo que se denuncia, que ya rebo- 
sarían los bordos, 

Se vería entonces con cuanta razón en plena 
legislatura, el señor Flores sostenía que vivía- 


las estancias, de donde arrancaba por medio 
mos bajo el régimen de la arbitrariedad. 


de la fuerza bruta, á los honrados trabajadores 
En el caso de don Gregorio IHéguy, la doc- 


de la trasquila, quienes se esforzaban para ganar 
trina es clara. 


un vintén por velión para cubrir las apremian- 
Nadie puede ser privado de su libertad per-f tes necesidades de sus familias, 
sonal sino en caso de infraganti delito ó ha- 


¡Ingrata recompensa á los brazos nacionales! 
biendo semi plena ¡ rueba de él. 


Desgracia maldita de los ciudadanos urugua- 
¿Tenía prueba plena ó semi plena del delito 
de deserción, la policía, cuando solicitó del juez 
competente cl allanamiento del domicilio para 
la aprehensión de Héguy? 

Y sino la tenía ¿procedió el juez 4 otorgar la 
autorización por la simple aserción del jefe polí- 
tico? 


yos, que no eran dueños de su libertad personal, 
porque aún existían capitancjos prepotentes que 
hacian pedazos las hojas del Código Constitu- 
cional con la espada engreída que reluciera en 
dias aciagos para la patria! 

Los telegramas publicados en Za Razón de- 
cían así: 

Conviene aclarar estos puntos, y recabamos 
informes para apreciar con rectitud la conduc- 
ta del magistrado. 


«Sobre levas, puedo decirles que efectivamen= 
te en diversas secciones del departamento se ha 
tomado gente para reforzar las policías por or- 


Sobre la Æra, todo comentario huclga, den del Gobierno, según dicen. 


La ley de 31 de Marzo de 1853, establece: 

1.2 «Se declara abolido el sistema inmoral y 
contradictorio á la ley fundamental de las Zezas, 
para atender el reemplazo del Ejército perma- 
nente. 


Del establecimíento de don Modesto Antú- 
nez, llevóse la policía una cumdrilla de 20 esqui- 
ladores, que marcharon å la estancia del general 
Justino Muniz. 

En la estancia de don Manuel Fariña, hízose 
igual arreada de esquiladores, y cótanse idénti 
cos procedimientos en distintos puntos. 


2° Serán inmediatamente dados de baja to- 
dos los ciudadanos que por Zezas, hayan sido 


destinados á cuerpos de ese Ejército. El hecho es que esas medidas han producido 
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honda impresión en campaña, precisamente 
por verificarse en esta época de mayor labor del 
año.» 


El Directorio en acción 


Delicadísima situación, en que á las diez de la 
noche ninguna persona podía pararse en la cua- 
dra de la morada del «engendro de los veintiun 
días», sin que al punto fuera rodeado de cuatro 
ó cinco gaznápiros, que la observaban y la es- 
cudriñaban con cínica impertinencia, cuando no 
le intimaban con palabras groseras que se re- 
tirara. 

En los cuarteles la vigilancia cra rigurosísima; 
después de cerrada la noche no se permitía pa- 
sar á nadie por su frente; los cañones se aboca- 
ban ála puerta; las guardias se duplicaban, y 
el batallón entero dormía con el arma al 
brazo. 

El emporio santista estaba en su período ál- 
gido; lujo deslumbrador, troncos de raza, paseos 
y paradas militares, palizas con segadera en los 
cuarteles, levas, espionajes y muertes misterio- 
sas como la de Tomás E. Butler. 

¿Y si esto sucedía en pleno Montevideo, como 
no se viviría en nuestra desheredada campaña? 

Fué en tan angustiosa situación, que el Direc- 
torio del Partido Nacional empezó á desplegar 
una encomiable como aplaudida actitud por pro- 
pios y extraños, abriendo una campaña resuelta 
contra los caudillos amantes de las levas y de 


` las tiranías, erigidas en sistema legal por los dic- 


tadores sin patria y sin Dios. 

Las comunicaciones cambiadas entonces en- 
tre el Directorio y la Comisión Nacionalista de 
Melo, presidida por nuestro tío y amigo don 
Doroteo R. Navarrete, y que publicamos en se- 
guida, pondrán en antecedentes 4 los lectores 
de La ALBORADA, de la enormidad del caso y de 
la patriótica iniciativa del Directorio. 

Montevideo, Octubre 29 de 1896. 
Señor Presidente de la Comisión Departamen- 
* tal del Partido Nacional. 
Melo. 

Los sucesos que denuncia la prensa, como 
producidos ahí, privando de las garantías indi- 
viduales á nuestros eorreligionarios, preocupan 
al Directorio y solicita de usted se sirva trasmi- 
tir datos al respecto para que puedan ser apre- 
viados con perfecto conocimiento de causa. 

Angel J. Moratorio. 
Secretario. 
Al Directorio del Partido Nacional. 
Montevideo. 

Denuncias prensa exactas. Muchos reclutados 
permanecen en servicio, otros licenciados hasta 
segunda orden. Fucron distribuidas armas y mu- 
niciones. 

| Alarma vecindario fué general y ha ocasiona- 
do gravísimo daño. Emigración fué conside- 
rable. 

Muhos vinieron á consultarme ó pedir infor- 
macionces. He tratado cuanto fué posible calmar 
intranquilidad aunque sin poder manifestar cau- 
sales de tan extraño acontecimiento contra ga- 
rantías individuales, 

Salúdolo. 

Doroteo R. Navarrete. 


{Continuará), J. M.M. 
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PARTIDO NACIONAL 


MEMORIA EXPLICATIVA 


DE LOS 
Actos del Comité Ejecutivo y del Directorio 


Señores Convencionales: 


En cumplimiento de lo determinado por 
el artículo 23 número 13 de la Ley Orgánica, 
venimos á dar cuenta á la Convención del 
Partido Nacional de los actos realizados por 
el Comité Ejecutivo y el Directorio durante 
el tiempo que han ejercido sus funciones. 

Hemos considerado que lo procedente en 
este caso era abarcar en un solo documento 
la exposición de los actos del Comité Ejecu- 
tivo y los del Directorio. 

Como lo acreditan los libros de actas que 
quedan á vuestra disposición, el Directorio 
dió comienzo á sus sesiones el dia 15 de Di- 
ciembre, y el Comité Ejecutivo å las suyas, 
el 21 del propio mes, y desde entonces hasta 
hoy, el primero hu celebrado diez y nueve 
sesiones con número y el segundo treinta y 
cinco, lo que dá un total de cincuenta y cua- 
tro sesiones celebradas en los ciento diez y 
seis dias que han trascurrido desde aquella 
fecha. 

Demuestran estos datos que no podria con 
justicia acusarse de negligencia ó abandono 
en el desempeño de sus cargos á los correli- 
gionarios á quienes la Convención de Di- 
cicmbre confió la dirección de los intereses 
del Partido. 

Trataremos ahora de presentaros una sus- 
cinta exposición de los trabajos realizados 
por el Directorio y el Comité Ejecutivo, ha- 
ciéndolo con la separación posible, porque, 
á causa de cierta involucración de atribucio- 
nes, algunos de los asuntos discutidos y re- 
sueltos en definitiva por el Directorio habian 
sido antes materia de estudio para el Comite 
Ejecutivo. 

Desde el primer momento fué tema de de- 
bate en el seno del Directorio la naturaleza 
y extensión de sus atribuciones, y el exa- 
men de este punto puede tener alguna im- 
portancia práctica en el caso de que esta 
Convención considerara conveniente man- 
tener ese doble organismo en la dirección de 
la colectividad. En ese caso, no vacilaria- 
mos en invocar nuestra experiencia y el de- 
tenido estudio que hemos hecho de este 
asunto, para aconsejaros que la corporación 
que en la organización actual ha figurado 
con el nombre inapropiado de Directorio, 
sea sólo un mero Consejo Consultivo y se 
denomine asi, y que el Comité Ejecutivo con 
el nombre de Directorio, tenga la autoridad 
suprema ¢ ilimitada del Partido. Seria ne- 
cesario deslindar claramente las atribuciones 
de ambos cuerpos, dando á cada uno su ca- 
rácler propio. 


E 


emee e 


Hacemos constar quelo que acabamo4( 
manifestar no compromete en mancra dla! 
La la opinión de los que firman esta Mer. 
riaen el sentido de patrocinar esa Org 
zación, pues á ese respecto se hallan divig, 
dos nuestros pareceres, 

El Directorio adoptó en seguida las ġ 
terminaciones necesarias para la instalacii 
de las autoridades directivas y sostenimis 
to de los gastos que habian de origin * 
necesidades que se han atendido con rec 
sos proporcionados voluntariamente por ly 
miembros de dicho Directorio y del Com 
Ejecutivo, | 


Resolvió también que se recogieran y q 
ganizaran todos los documentos, actas y} 
bros relativos å los anteriores Directorios; 
Convenciones para formar un archivo gen 
ral del Partido, y nos es satisfactorio mat 
festar que esc trabajo de interés histórico y 
político ha quedado realizado casi por com 
pleto, faltando solo algunos documentos qu 
se ha resistido á entregar quien los pose 

Desde sus primeras sesiones ha sido att» 
ción preferente del Directorio y del Comix 
Ejecutivo el cumplimiento de lo resul 
por la Convención de Diciembre en cuan 
á la inmediata organización del Partidob 
jo las reglas establecidas por la Ley Og 
nica, así como también la adquisición de œ 
cursos que permitan á éste desenvolvera +. 
acción benéfica en sostenimiento de las in P 
tituciones nacionales y á los correligionara 
el ejercicio del derecho de sufragio. 


| 


Ambas entidades directivas han creido 
que esa organización partidaria y csacre- 
ción de recursos constituyen por hoy laoba 
más trascendental y patriótica que pudien 
acometerse, y que la acertada ó erróneas 
lución de esos problemas importará el triur 
fo ó el fracaso del gran Partido en cuyas f 
las militan y en cuyo noble y viril esfuen ` 
cifra el pais tan grandes esperanzas. | 


Animado de esos propósitos, en la sesión 
del 24 de Diciembre el Directorio resolvió 
designar una Comisión compuesta de los 
señores Jacinto de León, Mariano Percin 
Núñez y Enrique Legrand para que dic 
minara sobre la forma en que debia prot 
derse å la organización definitiva y å la for ' 
mación del Tesoro del Partido Nacional. ` 
Producido ese informe, después de detenido 
debate en varias sesiones, se resolvió el pur 
to acordándose pasar å las Comisiones De 
partamentales la circular que os es conocida 
con la instrucción relativa al nombramiento 
de las autoridades seccionales y depans 
mentales, asi como á la designación de los 
miembros de esta Convención y del Congre- 
so elector de Directorio. 

En esas mismas sesiones se discutió er 
tensamente y votó, el importantisimo pro 
yecto sobre formación del Tesoro, asunto 
de importancia capital para nuestra comune 
dad politica y que creemos de nuestro deber 
recomendar una vez más á vuestra atención 
y å la de todos los correligionarios. Conse | 
deramos conveniente agregar ese proyecto 
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å los documentos que acompañan å esta 
Memoria. 

La convocatoria de la guardia nacional en 
el Departamento de la Capital fué materia 
de larga discusión en el seno del Directorio, 
terminando ese debate por la votación de 
una declaración ó advertenciaá los correli- 
gionarios, que fué pnblicada por la prensa 
y de que estaréis impuestos. 

Producido el acontecimiento revoluciona- 
rio del 10 de Febrero, se ocupaba ya el Direc- 
torio de considerar los problemas poilticos 
planteados por aquel suceso y la actitud pos- 
terior del Partido dominante, cuando fué in- 
vitado por una Comisión delegada por el 
Directorio de ese Partido para entrar en ne- 

| gociaciones respecto á un acuerdo electoral 
y á la designación de candidato para la futu- 
ra presidencia de la República, 


Son del dominio público los incidentes re- 
lativos á ese grave asunto. Se acompaña á 
esa Memoria copia de las actas en que fué 
considerado y resuelto. En esas actas halla- 
réis expresadas las opiniones de los señores 
que tomaron parte en la discusión de ese 
asunto, que vosotros debéis decidir ahora, 
porque se resolvió que todo lo que se pacta- 
ra sobre esta materia tendria el carácter de 
ad referendum y seria sometido al fallo defi- 
nitivo de esta Convención. — 

El Comité Ejecutivo, desde su primera se- 
sión hasta hoy, ha consagrado principalmen- 
te su actividad á impulsar con el Directorio 
la organización definitiva del Partido y la 
formación desu Tesoro, y también å seguir 
atentamente la marcha de los acontecimien- 
tos politicos, velando por los intereses de 
nuestra comunidad. Persiguiendo asi este 
último propósito, después de considerar la 
entonces oscura y peligrosa, situación poli- 
tica del pais, designó una Comisión de su 
seno que, atendiendo especialmente á ese 
problema, se acercara al Presidente del Di- 
' rectorio del Partido Colorado, al señor Mi- 
nistro de Gobierno y al propio Presidente 
del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo, 
tanto para conocer sus intenciones con rela- 
ción á aquella situación, cuanto para expre- 
sar las que animaban al Comité Ejecutivo y 
al Partido Nacional en el sentido de ir á al- 
guna solución radical y patriótica. Esa comi- 
sión llenó su cometido obteniendo satisfacto- 
rio resultado, 

El Comité Ejecutivo se ha preocupado 
constantemente de los intereses politicos de 
la colectividad. Los acontecimientos del dia 
10 de Febrero exigieron de él una actitud de- 

idida, y no vaciló enasumirla, creyendo que 
| l prestar su concurso á aquellos sucesos, 
| spondia á la misión que se le habia confia- 
| 
1] 


o é interpretaba la voluntad de los correli- 

\ionarios al contribuir á derribar aquella le- 

| lidad aparente, que constituia en realidad 
Í último foco de resistencia del régimen de 

| xresión y desquicio que pesaba sobre la Re- 
| iblica. Se acompaña å esta Memoria la cir- 
k y alar pasada á las Comisiones Departamen- 
4iles con fecha 16 de Febrero, y en ella en- 


contraréis la explicación de los procederes de 
este Comité en aquella excepcional emer- 
gencia, 5 


de Flores reclamó la intervención del Comité 
Ejecutivo, que creyó de su deber hacer valer 
su autoridad y su consejo al solo efecto de 


La contienda electoral en el Departamento 


VUESTROS ADIOS 


La fatalidad ha dispuesto que aparezca en 
estas páginas el retrato de nuestro colabora- 
dor don Luis Pastoriza, cuando ellas están 
aún enlutadas porel trájico fin de un hijo 
predilecto para la patria. Se asocia asi, 
nuestra expresión de duelo, al profundo do- 
lor que embarga hoy, ante la muerte de su 
querido jefe, al valoroso capitán ayudan:e 
del Coronel Diego Lamas. 


impedir la desunión de los correligionarios y 
el triunfo del adversario politico. Solo á eso 
debia limitarse y se limitó la intervención 
tomada en ese asunto por este Comité Eje- 
cutivo, que ha considerado de absoluta justi- 
cia y conveniencia el respeto á la acción au- 
tonómica de las Comisiones Departamenta- 
les, en todo lo que se refiere á sus intereses 
exclusivos ô á la representación de cada De- 
partamento. Acompañamos á esa Memoria 
una copia del acta labrada con motivo de ese 
asunto. 

Debemos hacer constar también que este 
Comité gestionó oportunamente ante el Po- 
der Ejecutivo la reincorporación de los jefes 
y oficiales de linea nacionalistas dados de 
baja con motivo de los movimientos revolu- 
cionarios de Noviembre y Marzo, y nos es 
grato manifestaros que tanto en este caso, 
como en todos los reclamos hechos por ser- 
vicio forzado de correligionarios en el Ejér- 
cito, hemos obtenido que se atienda nuestro 
justo pedido. 


La constitución de la Comisión Central de 
Hacienda ha sufrido lamentable demora po- 
haber renunciado el cargo dos de los ciuda- 
danos nombrados. 

Felizmente la dificultad ha sido salvada y 
esa Comisión ha quedado constituida; pero 
habiendo entrado á ejercer sus funciones, se 
ha suscitado en ella la duda de si su manda- 
to deberia tener carácter de permanente, ó si 
terminaria junto con la autoridad de que ha- 
bia recibido su cometido. La duda ha sido 
resuelta por el Directorio declarándose que 
los miembros de la Comisión Central de Ha- 
cienda deben ejercer el cargo que se les ha 
confiado, por lo menos, hasta que cese el Di- 
rectorio que vais á nombrar y se reuna una 
nueva Covenación del Partidy. Convendria, 
sin embargo, que sobre este punto dictara su 
fallo la Convención á que tenemos el honor 
de dirigirnos. 

Hemos terminado este breve relato de los 
hechos principales y de los actos de mayor: 
importancia en que han tenido participación 
el Directorio y el Comité Ejecutivo. 

Devolvemos asi á la Convención, autori- 
dad soberana de la colectividad, el poder que 
nos habia conferido, y al restituirlo sólo nos 

esta protestar que tenemos la conciencia de 
haber sostenido sin mengua la bandera que 
hibia puesto en nuestras manos, y que si s0- 
mos culpables de algún error, no podrá de- 
cirse con justicia que es hijo de nuestra vo- 
luntad ó nuestra desidia. 
Montevideo, 10 de Abril de 1898, 


Carlos A. Berro—Juan Gil— Enrique Ana- 
ya—Aurcliano R. Larreta—Escolástico 
Imas—Rodolfo Fonseca—Arturo Heber 
Jackson—Alfonso Lamas—Vicente Pon- 
ce de León. 


El Hospital de Tres Árboles 


AAA A 
(Continuación ) 

En la casa todo era confusión, todo des- 
orden; una pobre señora que alli habia se 
queria multiplicar para atenderá todos y solo 
conseguia fatigarse y esterilizar sus bue- 
nos esfuerzos; todos la asediaban, unos le ` 
pedian trapos viejos, para vendas, otros, un 
poco de caldo para un herido, aquel ápiv ci- 
marrón, coronilla, marcela ú otro yuyo case- 
ro cualquiera, al estremo que el boliquín do; ' 
méstico de la buena muger pasó en pocos , 
momentos á manos de aquellos paisanos, 
los que bien pronto, sin más laboratorio 
que el fogón y sus calderas los trasfor- 
maron en cocimientos con los que curaban 
å sus compañeros con una solicitud solo es- 
plicable en aquellcs corazones altruistas con- 
gregados bajo la enseña de la fuerza para 
conquistar con su sangre generosa esa liber- 
tad tan descada por el espiritu humano y 
tan necesaria para la vida del hombre ame- 
ricano. 

Nuestra llegada, pues, cambió por comple- 
to la decoración; aquella pobre mujer respi- 
ró por fia y nosotros nos vimos á nuestra vez 
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asediados por cientos de pedidos, amigos que Į rado como yo lo era en aquel momento, hubic-f də muerto Diego Lamas, y que llevará en s 
. nos recomendaban un herido, un hermano, | ra puesto de seguro esas torturas como uno de | frontispicio inscripto el nombre del glorioso 
otros que con un brazo, una mano destro-|sus crueles castigos, destinados á mortificar | jefe del Estado Mayor de la revolución, —2cn- , 
zados de un balazo reclamaban nuestro |eternamenteá los hombres que porsu avaricia, f tinùa adelante con un éxito digno del fin que 


pronto auxilio y con voz desfallecida por la s: prsiguc. 
pérdida de sangre imploraban por favor les 
fuera restañadaá fin de escapar de una 
muerte cierta; en fin, tal era el número de 
infelices que nos asediaban en el cuarto de 
curaciones, (que lo constituía una cocina 
desocupada) que hubo necesidad de poner 
guardia enla puerta para no dejarlos entrar 
y poder asi trabajar ordenadamente, Enton- 
ces empezamos definitivamente las curacio- 
nes, eligiendo con preferencia los más gra- 
ves. 

Pero demos un vistazo á la casa, pocas ho- 
ras antes tan pacifica, tan ajena á aquellos 
Sucesos. 

Conforme se supo que alli se habia insta- 
lado el cuerpo médico empezaron á venir los 
heridos que podian, y á ser transportados los 
que no podian valerse: de sus piernas; 
pronto, aquello fué una carniceria, por todas 
partes rojo, por todas partes sangre y como 
si no fuera bastante horroroso aquello para 
visto, estaban los ayes lastimeros de tanto 
patriota que sufria y lo que era peor aun, 
los amigos, los conocidos, que reclamaban 
nuestra ayuda y que con la faz desencajada 
y muchos de ellos ya con el sello de la 
muerte en la mirada, nos llamaban con 
voz desfallecida desde algun rincón de aque- 
llos cuartos envueltos en un poncho ensan- 
grentado, que à muchos sirvió de sudario: 
más ¿cómo atender á todos? ¿de qué manera 
podiamos cuatro atender á tantos heridos? Asi 
es que oiamos aparentemente impasibles las 
increpaciones de algunos y las amargas re- 
convenciones de otros hasta que les llegó 
su turno y fueron curados. 

En el guarda patio habia heridos, las pie- 
zas de la casa estaban llenas, el zaguán, un 
comedor y el patio, estaban llenos también 
hasta tal punto que apenas se podia caminar, 
y como si esto no bastara habia un galpón 
repleto, en el cual se les habia instalado en 
sus propios recados y sus ponchos; otros å 
caballo dispuestos á seguir, como siguicron, 
curándose en la marcha, habiendo algunos de 
estos que encontraron más tarde su tumba en 
los gloriosos campos de Cerros Blancos. rea- 
lizando asi el ideal del soldado republicano, 
como decía en la orden del dia nuestro va- 
liente cuan desgraciado coronel. 


Pronto empezó para estos infelices el te- 
rrible tormento de la sed, consecutivo á la 
pérdida de sangre. 

«Agua compañero, un poco de agua aunque 
me muera... por su madrecila... por lo que 
más quiera en esla vida... .me muero sed,—de- 
cian muchas voces y acompañaban su pedido 
con miradas que reflejaban tanta tristeza, 
tanta desesperación que más de una vez acu- 
dió á mi mente el recucrdo de los tormentos 
del infierno del Dante, en la certeza que si este 
hubiera asistido á un cuadro horroroso como 


el que tenia ante mi vista y hubiera sido tortu- | casa á la anciana señora madre del esclareci- 


por su sed insaciable de riqueza lanzan los 
hermanos á luchar con los hermanos y co- 
mercian con su sangre, sin que esta les re- 
muerda la conciencia encallecida por el ejer- 
cicio de cinco lustros de pillaje y de rapiña..- 
No es posible pintar tanto dolor, hombres 
jóvenes, sanos, valientes y buenos, corazones 
generosos y esforzados, que pocos momentt s 
después no latirian ya mis "al recuerdo de 
los suyos, y que estaban condenados á morir, 
iiy pensar que morian porque habia una fie- 
ra que queria oro, musho oro!! ¡qué horror! 

De estas penosas reflexiones que hacia du- 
rante un vendaje me sacaba alguna voz di- 
ciéndome: ¿Doctor, practicante, ¿no morirá 
mi hermano si le doy un poco de agua? El 
pobre sufre mucho, me parte el corazón oirlo; 
y luego con una ansiedad infinita y como si 
de mis labios pendiera una fatal sentencia, 
me miraba trémulo, aguardando mi respues- 
ta, para volver presuroso al lado del hermano 
ò del amigo y mitigar su dolor. : 

Pero hay más, ¿cómo es posible que se bo- 
rren jamás de mi memoria, las cosas gran- 
des que alli vi? 

En medio de este cuadro de horrores, ha- 
bia detalles que conmovian tambien, pero en 
otro sentido, detalles que ensanchaban mi 
espiritu y me hacian olvidar por un momento 
las amargas reflexiones para admirar aque- 
llos hombres, solo comparables á si mismos, 
que olvidando su infortunio entreabrian los 
párpados, sin fuerzas ya, para preguntar si 
habian triunfado los buenos ó si habia mu- 
chos heridos y muertos de nuestros compa- 
ñeros. Pobres! Muchos de estos orientales 
ya no existen, duermen el sueño eterno en el 
campo glorioso de Tres Arboles acariciados 
solo por el recuerdo de los suyos y olvidados 
talvez para la historia. 

El algibe que estaba en el cuarto del patio 
no cesaba de funcionar, no tanto por los he- 
ridos sino porque alli acudianá saciar su sed 


devoradora todos los que podian. 
En un pequeño detalle pude apreciar la 


abnegación de aquella gente. 

Todos concurrian al algibe á beber, y no 
bien aparecia el balde en el brocal todos á 
una metian sus jarritos, cantimploras ó guam- 
pilas para sacar el precioso liquido que be- 
bian con indecible avidez, pero al presentar- 
me yo pidiendo agua para los compañeros heri- 
dos todos los jarros quedaban en sus puestos, 
todos los brazos quietos, y el balde era vacia- 
do en otro que yo llevaba y que servia para 


las curaciones. 
Axcer CARBALLAL. 
(Continuará). 


EE 
PARA EL HÉROE 


EX 
La suscrición iniciada para regalarle una 


Debemos anotar una circunstancia, la que 
hace resaltar cuan noble y cuan plausible es 
lı idea que guió al señor Enrique Anaya a 
proponer aquella suscrición. 
* El coronel Lamas acarició siempre, hasta 
en aus últimos dias, el anhelo de regalar á su 
ilo'atrada y anciana madre una modesta casa». 
donde pudicra pasar tranquila el resto de su 
vida virtuosa. 


Como se hablára de erigir un monumento 
á Diego Lamas, en el sitio mismo donde cayó 
de su cabalgadura tan benemérito compatrio- 
ta, el dueño de! terreño lo ha donado con ge- 
neroso desprendimiento á la comisión consti- 
tuida con este objeto. 


MEDIA NOCHE 


Del libro inédito «Hojas de Parra» 


Virgen de mis ensueños,.. 
Ya la viajera blanca, 
Como ideal gaviota 

Que por los cielos vaga, 
Dejó su vestidura 
Prendida en tu ventana, 


Y despertaron á sus besos tiernos _ - 
De tus jazmines las corolas albas. 


Es media noche y surge 


«Del fondo de mi alma. 


La voz de los recuerdos 
Con armonias gratas, 

Y tú apareces, dueña, 
De mis visiones mágicas, 


Cual la deidad de mis amores fieles 
Con su niyeo cen Jal de desposada, 


Si vieras como luce 

En la extensión lejana, 
Como ave luminosa 

De briliadoras alas, 

La estrella rutilante 

Que anuncia las mañanas, 


Venus, la misma que envolvió en gu lumbre 
El rostro bello de la virgen casta, 


Es media noche... El eco 
De alegres serenatas, 

Se mezcla á los rumors 
Que vibran las guitarras; 
¡Oh! princesita blonda 
De crenchas perfumadas, 


En donde dejan ul morir las tardes 
Su grato aroma las perpúreas dalias, 


Alli entre ias achiras 

Que adornan las cañadas, 
Platican con la luna 

Las margaritas blancas, 
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En un lenguaje extraño 
Sin ritmos ni palabras, 
Mientras teje sus túnicas de novia : 
Con sus rayos de luz inmaculada, 
Es media noche, Mira... 
No ves en lontananza, 
Visiones que parecen 
Bellisimas sultanas, 
Son nubes blanquesinas 
De transparentes gasas, 
Que tienen, cual si fueran sus cabellos, 
Rotos gi,ones de las nubes pardas, 
Debajo delas criptas 
De las flexibles palmas, 
Esponjan sus plumajes 
Las cenicientas garzas, 
Y del remanzo tibio 
Las cristalinas aguas, 
Cruzan, como si fueran mensajeras, 
De promesas de amor divinizadas, 
Es med'a noche, Teje 
Con fibras de las lianas, 
El colibrí su nido 
Que ha de mecer el aura, 
Y se oyen de la selva 
Las músicas extrañas: 
Es cl rumor de las fragantes hojas 
Que al beso ardiente de Setiembre se alzan. 
¡Oh! blonda princesita 
De mis visiones castas, 
La luz de mi existencia 
La encuentro en tus miradas, 
Donde dejó el otoño 
Su languidez romántica, 
Y llevas sombras de la noche triste 
Sujetas en la red de tus pestañas! 
Es media noche y siento 
Cuando de mi te apartas, 
Un cielo de tristezas 
Flotando sobre el alma, 
Y queda en mis pupilas 
Tu imagen retratada, 
Y vibra sin cesar en mis oidos 
El eco arrobador de tus palabras, 


G, Larriera VARELA. 
IEEE ROO Cd 


Fragmento... 


Es la hora en que se alcanza á contemplar 
el magnifico espectáculo de un sol que se 
oculta y envia á la tierra la última caricia de 
su lumbre. 

Las rizadas y cambiantes nubes que en el 
cielo flotan, forman variadisimo cuadro al es- 
pejarse en la tersa y azulada superficie de 
caudaloso Plata. 

El vago rumor que producen las tranquilas 
olas de éste al espirar silenciosas en la ribe- 
ra llega palpitante å mis oidos. 

¿Qué trae á la memoria esta hora llena de 


infinita poesia que tan elocuente habla al 
sentimiento? 

¡Esperanzas muertas é ilusiones marchi- 
tas!! esperanzas é ilusiones que yacen apa- 
gadas en el sepulcro helado de mi alma... 

La realidad de la vida me sustrae á todas 
las ternisimas expansiones de la inexpericn- 
cia juvenil que son la música del alma y la 
alborada de la mente y bajo la dolorosa in- 
fluencia de ella contemplo el desfile de los 
sucesos que se producen y pasan—de los que 
rien—de los que lloran—de los que quieren 
—de los que olvidan—siento com^ una rå- 
faga de los polos que me hiela y esteriliza 
para las sensaciones dulces, porque me con- 
venzo de que todo tiene su fin cercano é irre- 
mediable—de que todo lo que alienta va á 
sepultarse en abismo inmenso de donde no 
ha de volver—de que ilusiones y esperanzas 
—amistades y pasiones—todo murmura ¡pa- 
so!—todo repite ¡adios! 

Entonces concluyo por preguntarme ¿para 
qué cifrar venturas? ¿para qué clamar? 

Vox clamando in desertum. 


Los sombras han formado á mi alrededor 
misterioso velo que en vano intenta la mirada 
penetrar. ¡Oh instabilidad de las cosas terre- 
nas!! Solo un segundo han necesitado para 
extenderse por el mundo y esparcir en él sus 
monótonas indefinibles brumas. 

También los primeros años de la vida tie- 
nen todos los variados matices de la luz—los 
últimos, los insondables arcanos de la som- 
bra. 

Aquellos—ilusiones que se levantan ra- 
diantes—esperanzas que decoran con múl- 
tiples celajes los dias del mañana—pasiones 
que abrillantanó ennegrecen la existencia. 

Estas — nubes de luto que todo lo cubren 
dudas de desalientos y amargura. 

He ahi la juventud—la luz. He aqui la se- 
nectud—la sombra. 


l Sara JULIETA ARLAS. 
Montevideo; 


SOCIA LES 
A en 

PÁGINA ÍNTIMA 

PARA MIS LECTORAS 


La noche está lóbrega. El cierzo sacude 
furioso los cristales de mi ventana y ha des- 
hecho las flores de mi jardin. Allá lejos se 
levantan las sombras misteriosas que cubren 
el cielo, como negros fantasmas colosales. 
Llueve como nunca. Torrentes de agua azo- 
tan la tierra produciendo un ruido conti- 
nuo y monótono ahogado de tiempo en tiem- 
po por el trueno, Relámpagos. luminosos 
cruzan el espacio en forma, de zig-zag.— 
Parecen largos eslabones de centelleos de 
sol. 

La noche ha querido comparir las penas 


de mi alma. Y es que en ésta hay otra no- 
che mucho más librega aún; es que en mi 
alma hay un cierzo que sacude toda mi vi- 
da levantando con su furia las páginas blan- 
cas de una leyenda que fué, y deshoja las 
flores de un corazón que muere; es que en 
mi alma junto al lampo de luz que la ro- 
deara ayer hay sombras terribles que se le- 
vantan, como invisibles genios noctámbulos 
hiriendo las intimidades secretas; es que en 
mi alma hay relámpagos fugaces que ence- 
guecen los ojos del espíritu, flámulas de 
astro que se apagan y se encienden con la 
misma rapidez que emplea lå idea para lle- 
gar del alma al corazón! 

Pasad, cortejo de memorias de la leyenda 
sublime; yo os contaré una á una y os iré 
anotando en las páginas de crespóa de mi 
diario. 

Sí que vosotras sois hechas de luz, diáfa- 
nas, transparentes como las ondas tranqui- 
las de un lago azul. 

Pasad, y mientras habléis al alma ella irá 
traduciendo vuestro lenguaje silencioso, mu- 
cho más elocuente que la mirada y la pala- 
bra de los labios. 

¡Qué mundo de cosas tracis á mi cabeza 
soñadora ! Siento las arterias dilatadas y la 
sangre hirviente afluyéndose en masa en mi 
cerebro y golpeando mis sienes; siento pal- 
pitar sobre mi frente pálida la vida de un * 
mundo que concluyó su misión; siento cru- 
zar sobre mis ojos un ejército de sombras 
informes, pedazos desgarrados de la noche, 
cuyo destile interminable cansa mi pupila, 
y uhonda las penas de mi alma dolorida. 

Se agolpan en tropel turbión de ideas en 
mi pensamiento; manan sangre las heridas 
del corazón; llora el espiritu y aún vivo y 
tengo fuerza para hablaros, cortejo de me- 
morias de la leyenda sublime, y para resis- 
tir el peso de vosotras. 

En tanto la cabeza sueña, el alma Hora 
y el corazón va perdiendo su latido, id pa- 
sando, que nada os reprocharé.—Siquiera 
el sufrimiento será un consuelo para el al- 
ma, un bálsamo para las heridas, un ángel 
para los sueños! 

lle vivido la vida del placer; he paseado 
mi espiritu por los cielos de la alegria, para 
caer como ha caido ahora, no rendido de 
cansancio, porqué el alma que no engaña 
ticne la consistencia del acero y sabe ele- 
varse sin esfuerzo, asi como el cóndor tras- 
pasa las cumbres de granito de un solo ale- 
tazo !—pero si, de dolor, verdad horrible de 
la decepción. - 

El dolor es la esencia de la vida. 

Quien vive sufre; quien sufre ama. 

Elamory el dolor van intimamente liga- 
dos å nuestra vida como junto å la alegria 
va la tristeza, compañeras inseparables del 
mundo de los justos. 

Cruzad memorias sonrosadas y volved que 
aqui dentro de mi pecho hay un albergue 
para: todas vosotras, el albergue de las sen- 
saciones divinas que cuanto más tiempo pł- 
sa más se agrandan, 
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Cruzad y habladme de los ratos q 1e fuc- 
ron, de esas horas blan<as que se deslizaron 
blandamente por mi existencia como se des- 
liza entre las flores un rayo de aurora pá- 
lida. 

No me dejeis, Seguidme. Acompañadme. 

Vosotras seréis para mi, lo que la luz para 
los ojos; lo que el perfume para las flores; lo 
que el sol para la tierra. 

Vosotras vivirdis en mi y yo en vosotras. 

Desfilad y habladle al alma enferma; de- 
cidle lo que se debe decir; narradle la histo- 
ria del pasado, desde el principio hasta el fin, 
esa leyenda hermosa robada al cielo, pedazo 
de estrella escintilante, alborada de un mun- 
do desdichado, girón de luz!.... 


+ 
++ 
Flor de un dia vuelve á escribirnos y no: 
remite la página que gustosos publicamos. 
Dice ella: lo prometido es deuda; Cronisté 


afirma la manifestación y le recuerda la otr: 
promesa para el número siguiente. 


CARTA ABIERTA 


Querida é inolvidable amiga: 


Esas páginas que me has enviado tienen e! 
perfume mistico de las almas tristes que su: - 
pirando esperan en el mañana de los justos, 
Ten siempre fe, mucha fe en Dios y sentirá: 

“ un gran alivio en las heridas. Amaste mucho: 
es verdad; huyó para siempre la hermosa en: 
carnación de tu ideal; podrias tener el con- 
suelo egoista de que no fué para otra; pero 
eres demasiado abnegada. 

El amor verdadero no participa de ess 
sentimientos mezquinos. El egoismo, enfe- 
medad de nuestra época, es el cáncer que to- 
do lo corroe. 

Sólo en el caso de ser «el egoismo de dos) 
como alguien ha dicho el amor no es censu- 
rable. 

¿Dónde están los grandes amores cantados 
por los poetas de otros tiempos? ¿Acaso exis- 
ten en los libros solamente? No; que los guar- 
da en susantuario el alma que sabe sentir; 
porque el amor verdadero fué, es y será como 
Dios porque es de Dios emanación. 

Las costumbres, la educación y las épocas 
modifican el amor, pero no la esencia del 
amor verdadero. 

Hay amores metalizados y por desgracia 
hoy son quizás los más; amores fugaces que 
pasan como una ráfaga ardiente, amores en- 
fermizos que la mås leve ausencia los extin- 
gue; éstos se asemejan å esas plantas débiles 
que al trasladarseá otros paises languidecen 
y mueren; y hay amores grandes, sublimes, 
como yo considero el tuyo, de esos amores 
que borran el limite entre:lo humano y lo di- 
vino, haciéndonos comprender que no somos 
solo materia vil; que el sacrificio, la abnega- 
ción y todas las virtudes que caracterizan el 
verdadero amor no pueden ser, no, corrientes 
de las fantasias cerebrales. 

¿Porqué amaste á aquel joven? ¿Acaso po- 
drias contestarlo? 


LA ALBORADA 


Le amaste no porque era bueno; no porque; 
e-a bello; no porque reuniera todas las cuali- 
dades necesarias sin reconoccerlas tù; le amas- 
teignorando que las poseyera; le amaste por 
que le amaste! 


El resultado de un conjunto de condiciones 
jue no podemos precisar es lo que enamora; 
pero tiene que estar el alma predispuesta á 
recibir las imágenes, porque hay épocas en 
que ésta parese no ser susceplible á las im- 
presiones, otras en que se conmueve con mu- 
cha facilidad. 


Si se conoce en un baile el sér que llega å 
interesarnos, mil causas influyen en la fanta- 
sia: las luces, las flores, la música, los giros, 
los colores, los perfumes, todo ésto forma una 
atmósfera donde los arco-iris del pensamien- 
to se multiplican, y flota una lágrima y for- 
man un paraiso incomparable. Si se le cono- 
se en un cementerio depositando una flor so- 
bre la tumba de su madre ó sobre la de un 
héroe, y se halla pálido, vestido de negro, 
puede parecernos ideal!.... Alli hay también 
otra música, no la que arrastra y electiiza con 
los caprichosos giros de un vals, sinó la que 
forman el susurro de las hojas, el suspiro de 
los tristes, el murmullo de la brisa y otros 
mil sonidos que contribuyen á que el alma se 
postre y la rodilla se hinque, reconociendo al 
creador de todo lo que es eterno. Alli la plan- 
‚a junto al cadáver; la vida junto á la muerte y 
nutriéndose de esta misma.... todo nos lleva 
meditación. 


Y si de alli nos saca un ser privilegiado 
como el que tu perdiste; si se entabla conver- 
sición con él, alli, en medio de los muertos, 
alli, rodeado del frio de las tumbas, el cora- 
¿ón late con un latido lleno de vida y de espe- 
rinza. Dichoso el que en tales momentos des- 
pierta el sentimiento del amor á una mujer 
como tú, porque su recuerdo vivirá con ella, 

lHa dicho un escritor antiguo que en todos 
nosotros hay unirstinto de perversidad que 
nos hace gozar en el sufrimiento ageno. Si te 
hablo de tu amor; de aquel joven lleno de per- 
fecciones y de relevantes prendas morales, es 
porque tú me lo pides; no creas, querida ami- 
ga, que gozo con las penas de otros y menos 
con las tuyas. 

Me preguntas que harás para calmar tus 
amarguras. Ah! mucho me temo que sean 
eternas! 

Para sufrir menos, no lo olvides nunca, y 
aunque sufras más, no te olvides tampoco. 
En la grandeza del propio sentimiento hay 
un consuelo inexplicable; está en ella el go- 
ce del placer bien resistido. Ni debiera diri- 
jirte frases de consuelo, pues como dijo Cer- 
vantes «los grandes dolores tienen algo de 
sagrado». Buscar consuelo á las penas que 
causa una ausencia eterna... la ausencia de 
la muerte, será sensato pero no es grande; 
no cs para las almas elegidas como la tuya, 


ni para sentimientos poderosos como yo con-|' 


sidero tu amor. ¿Desesperarte? No; seria ol- 
vidar que eres religiosa. ... y site hundie- 
ras en un rincón de tu casa cortando tus 
relaciones y cumpliendo con los deberes so- 


ES 


c'ales no seria humano... y sí amarasi 
otro... ¡oh!... jamar á otro, no, no sería 
divino! 

Si tú pudieras amar á otro ¿sería superior 
al que perdiste? Ohl... ¡quién sabe! 

Puede ser que fuera muchas veces inle. 
rior... Tales caprichos tiene cl corazón hu- 
mano... 

Entonces tendria que ver realizado el pen- 
samiento de aquella estrofa de Heraclio Fa- 
jardo, que dice: «,..El corazón es un fenix 
de amor que ya ceniza, — renace al tacto de 
virginea mano, —que el extinto volcán de 
nuevo atiza), 

Hasta siempre tu amiga. 

¿ Celina, 
a'e 
Señor Cronista de La ALBORADA, j 

Conservatorio musical «La Lira».—La Co- 
misión Directiva del Conservatorio musical 
«La Lira», invita å Vd. para el concierto fa» 
miliar que tendrá lugar el 27 del corriente å 
las 8 y media. de la noche. 

Montevideo, Mayo de 1898. 


»* 
* e 


nas, —donde pasará unos dias—nuestro es- 
timado correligionario y amigo, Mario Fer- 
nández Latorre, e 

Le deseamos gratisima estadia, 

PA 

Antes de ayer, Viernes, partió para su es- 
tancia en «Corrales» departamento de Trein- 
ta y Tres, nuestro querido amigo el noble 
compañero de causa don Fructuoso del 
Puerto, despues de algunos meses de per- 
manencia en esta capital, á la que vino en el 
carácter de delegado para la Convención na- 
cionalista. ; 

Tenga viaje feliz el digno correligionario, 


PAPEL IMPRESO . 


Rasgos biográficos y documentación hisi- 
rica del General don Manuel Oribe;—recopi- 
lados por Bibiano Torres Saldaña—un tomo, 
110 páginas. Buenos Aires, «Tipografía Ge- 
neral José Gervasio Artigasn—1 897. 

Memorias de la Revolución Oriental—Cam- 
paña del batallón «Coronel Emitio Raña» y 
marcha y disolución de la División Núñe—= 
por Nabucodonosor—Un volumen, 61 páginas, 
Buenos Aires, Imprenta «La Propagandar.— 
Año 1897. 

«A la ilustrada redacción de La ALBORADA, 
El autor, 

Bibiano Torres Saldaña.» 
Muy buenos son estos libros, y su lectura 
es sumamente útil porlos datos y documen- 
tos que los hacen un verdadero tesoro histó- 
rico, asi como por el elevado criterio que 
domina en los juicios del autor. — +: 


Partió para Godoy, deportamento de Mi-' 
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El estilo es correcto y en algunos pasajes 
lleno de colorido y animación. 

Agradecemos al señor Torres Saldaña la 
fineza que ha tenido al enviarnos estas im- 
portantes obras y las recomendamos á los 
correligionarios, por ser las dos tan útiles co- 
mo justicieras, 


-TA VENGANZA DE UN BARTONO 


No a] 
(Traducida del italiano para «La Alborada») 


En los carteles de «La Scala» de «La Per- 
gola», del «San Carlos», de «La Argentina» 
y de otros teatros de primer'orden, Eliseo 
Bellacoscia figuraba en categoría de segun- 
do baritono; aunque en realidad hubiese es- 
tado mejor en la de tercero ò cuarto sin nin- 
guna ofensa de su mérito real. En la clase 
de los maridos (de ciertos maridos hubiera 
debido decir) según su íntimo amigo el te- 
nor Augusto Bazzi, Bellacoscia era en justi- 
cia un Battistini, un Kaschemann, un Pan- 
dolfini. 

Esto prueba cuan verdadero es el prover- 
bio: De los amigos me guarde Dios; de los 
en2migos me guardo yo. 

Sin embargo, Bazzi queria mucho á su 
am'go Eliseo, quien hacia tres años le ha- 
bía salvado la vida asistiéndolo fraternal- 
mente en un hotel de Buenos Aires donde 
él se habia enfermado. 

Por esto ahora sufria viendo la indigna 
manera con que la señora Bellacoscia—que 
sin duda fisicamente hacía honor al apellido 
del marido, —vilipendiaba su honor y ridicu- 
lizaba su persona, —puesto que no era un 
misterio para nadie la deplorable conducta 
de esa hermosisima morocha, 

Como todos, cantantes, coristas, figuran- 
tes, y maquinistas de esos magnos teatros, 
sablan la vida y milagros de ella, y nada 
hubiese traslucido el marido, le parecia á 
Bazzi tan inexplicable que muchas veces le 
habia cruzado por la mente la sospecha de 
que Eliseo no ignorase del todo; y que, pro- 
bono pacis, ó por cobardía de hombre ena- 
morado, ó porotro más recóndito y no lau- 
dable fin, fingiese ignorarlo y dejase correr, 
cerrando los ojos y tapándose las orejas. 

No—pensaba Barri;—no es posible! 

Cada palabra, cada acto del amigo y su 
figura verdaderamente baritonal, con aque- 
llos bigotes aquella pera y cabello, ò mejor 
dicho melena, todo en suma, inducia á Ba- 
zzi á borrarla miscrable impresión de aquel 
relámpago de sospecha y en consecuencia à 
compadecer mas apasionadamente al amigo. 

En efecto, por indignación, por náusea 
de aquella.... (él se servía de una eficaz 
metáfora) en las conversaciones, en el café, 
en los corrillos del escenario, durante los en- 
sayos, donde quiera que se encontrase (y 
también por justificación de su desgraciado 
amigo), Bazzi era siempre el primero en ṣa- 


car å luz å la señora Bellacoscia y sus glo- 
riosas hazañas. Y si alguno, maravillado de 
la conducta de tan intimo amigo, le decia: — 
¿Pero, porqué no le abres los ojos al espo- 
so ?— respondia, él inmediatamente: — No 
quiero asumir ¿comprendes? ¡lu respon- 
sabilidad de una trajedia ! 


Y la respuesta, según parece, satisfacia 
completamente. 

La estatura, el aspecto, la gravedad del 
paso, la sonoridad cavernosa de la voz, y no 
sé qué reserva delante de los colegas, que 
algunos equivocadamente fla calificaban de 
vanidad, se prestaba, no cabe duda, á hace: 
suponer á Bellacoscia capaz de repetir en la 
realidad de la vida, alguna de aquellas atro- 
ces y sangrientas venganzas que los libre- 
tistas melodramáticos hacen cumplir ordina- 
riamente, no sé porqué razón á los barito- 
nos. Y por esto al apárecer, ó al acercar- 
se al circulo donde se reia alegremente á 
sus costillas, todos callaban, ó daban vueltas 
á la conversación de manera que algunas 
veces, el pobre baritono estaba obligado á 
reir ruidosamente con los otros: y se habia 
asi dado la casualidad que su inconcebi- 
ble serenidad, fuese turbada por la excesiva 
alegria ó las demasiadas risas, no siempre 
en proporción con el dicho ó con el hecho 
porque habian sido provocadas. 


Asi, mientras Bazzi consumia parte de su 
no desagradable voz de tenor para desaho- 
gar la bilis contra la indigna señora Bella- 
coscia, el buen Eliszo desafinaba frecuente- 
mente con impávido ánimo en sus partes, 
desafiando las solemnes rabietas del director 
de orquesta; y enlos dias de reposo, pasea- 
ba con altiva dignidad por las calles, llevan- 
do de paseo ála esposa que hacia dar vuel- 
tasá la gente admirada, y que arrastraba 
en pos de si siempre á alguno que le había 
sido presentado por una amiga, à a'guno 
que permanecia siempre alrededor de ella 
una ó dos semanas, y después no se hacia 
ver mas. 


Eliseo estaba tan acostumbrado á este ca- 
leidoscopio de conocidos, que tados se pro- 
fesaban sus grandes admiradores y él no se 
extrañaba mas de su desaparición casi metó- 
dica. Rara vez habia preguntado á la es- 
posa: : 

—: Y fulano? ¡No se vé más! 

Ni se habia nunca maravillado de la inva- 
riable respuesta de la mujer: S 

— Qué quieres que yo sepa ? Canalla ! 

—;¡ Canalla ! ¿ Porqué >+—habria replicado 
otro mas curioso que Eliseo Bellacoscia pe- 
ro él, él levantaba los hombros y se arro- 
paba mas baritonalmente que nunca en su 
magnifico abrigo. 

Una ó dos veces las circunstancias lo ha- 
bian obligado á preguntarse porqué su mu- 
jer nunca quería tratarse con suscompañe- 
ros de arte; pero como tampoco él tenia 
buena opinión (si no los tenía en muy escasa 
estima), asi, aquel menosprecio de su her- 
mosa mitad, no le desagradaba. Lamenta- 
ba, solo, en ciertas ocasiones, no haberse 


casado no sé con cual prima donna, ó com- 
primaria que habria podido contribuir con 
sus ganancias á los gastos de familia, Re- 
plicaba sin embargo en seguida: 

¡ Me quejo injustamente; yo no sé como 
hace Rosina, pero ella tiene ciertamente el 
don de redoblar los recursos ! 

En efecto Bellacoscia en su casa comia y 
bebia como un principe, y estaba contento 
de que su Rosina no le pidiera nunca un 
suplemento á la cuota mensual por él dedi- 
cadaá los gastos de casa. 

Y cuando el amigo Augusto, que, como 
tenor, ganaba el triple: de él, se lamentaba 
que los cuartales no le fuesen nunca suficien- 
tes, él lo aconsejaba con aire casi paternal: 

—i Cásate, Augusto mio; búscate una Ro- 
sina como la mia ! 

Y Augusto se sentia ahogar por la res. 
puesta que le subía á la garganta y que te- 
nia que tragarse de nuevo, quizá pensando 
en la temida trajedia ! 


a'e 

Y su mente se representó de pronto á la 
temida catástrofe aquel dia que, llegado con 
dos horas de retardo á los ensayos, artistas, 
coristas, figurantes, músicos de orquesta, 
al verlo aparecer habian emitido un oh! m.. y 
sonoro, muy prolonyado—el mas expléndido 
unisono que «La Argentina» hubiese oido 
nunca—y el pobre tenor se habia detni- 
do entre el segundo y el tercer bastidor, con- 
fuso. : 

Lo que no habia acontecido en tantos 
años, habia sucedido de repente dos horas 
antes que empezasen los ensayos y nadie sa- 
bia decir como y por causa de qué. Rodea- 
do, empujado de acá y de allá por los q e 
querian ser los primeros en informarlo, á Ba- 
zzi le costaba comprender y darse cuenta. 

Por último la atroz verdad le habia sido 
dicha y en la forma mas cruda. 

De una palabra á otra, en suma, el bajo 
profundo y Bellacoscia, habian llegado á los 
insultos; y el bajo, quizá medio achispado, 
le habia arrojado á la cara, delante de cua- 
tro ó cinco amigos, en frente al palco escéni- 
co, la palabrota que no debia hacerlo dudar 
más de su desgracia conyugal. 

Uno de los asistentes repetia á Bazzi el 
breve divlogo cambiado, entre el bajo y el 
baritono. i 

Si, cabr... y contento !—murmuraba el 
bajo. 

¿Yo? ¿yo? Ve como hablas—protestaba 
el barítono. 

Andate pronto á casa, si quieres saber con 
quien se recrea tu mujer—decia mas fuerte 
el bajo. F 

Voy! Y.... y sitú mientes... . ! había 
amenazado el baritono. 

Y no lo habian podido detener; y nadie 
habia querido correr tras él por miedo de 
comprometerse. 

Augusto Bazzi se habia metido las manos 
entre el pelo. i 

Pero el director de orquesta pegaba en . 


4 


N 
108 


aquel momento enel atril con la baqueta, y fde buena voluntad para reconocer bajo aque- 


el director de escena gritaba: 
Señores, silencio; empicza cl ensayo. 


E inmediatamente las estupendas notas 
del Lohengrin, que preludian å la marcha del 
cisne había resonado en la sala, y el pobre 
Bazzi habia tenido que cantar el adios de 
Lohengrin, obligado á olvidar por algunos 
minutos á su pobre amigo, porque con el 
Director de la orquesta aquel año no sce ju- 


gaba. 


Yo, con el permiso de los lectores, debo 
aqui reprochar altamente la conducta del te- 
nor Bazzi, el cual después de haberse meti- 


do las manos en el pelo, mo dejó el ensayo 
para ir en busca del amigo ¿ impedir una y 
mas desgracias; especialmente si se piensa 
que, en el caso de Dellacoscia, era de contar, 
pues, la probabilidad que el marido coronado 
saliese apaleado ó peor; ¿de otro modo ha- 
briase nunca inventado la frase, casi pro- 
verbial, que expresa en todas las lenguas, 
esta dolorosa pero no siempre evitable cir- 
cunstancia? Y mi reproche quiero que sea 
tanto mas severo cuanto mas merecido, vis- 
to que el amigo Bazzi terminado el ensayo, 
tuvo el triste apuro de hacerse contar minu- 
ciosamente dos ô tres versiones de lo sucedi- 
do,é interrogado el bajo profundo que ha- 
cia saber, aún á quien no hubiera querido 
oirlo, como él habia visto á aquella.... de 
la scñora Bellacoscia en compañía de un ofi- 
cial, y la habia seguido hasta el portoncito 
de su casa, donde el oficial, después de ha- 
berse puesto aparte inclinándose para hacer- 
la pasar adelante, habia ido detrás retorcién- 
dose los bigotes. Y noten los lectores la 
agravante circunstancia de queel bajo pro- 
fundo, no satisfecho de haber roto, como él 
decia, la consigna de estar callado, expre- 
saba caritativamente ellaugurio de que aquel 
pedazo de hombre de oficial dejase á Bella- 
coscia, en la frente, una evidente señal de su 
calidad de marido. 

A este punto convengan los lectores que 
el tenor Augusto Bazzi hubiera debido co- 
rrer y subir al primer carruaje que hubiese 
encontrado á mano, y no perder tiempo en el 
vestibulo de «La Argentina», en meter ruido 
contra la señora Bellacoscia, como si no se 
tratase de otra cosa en ese momento que de 
narrar lo que él llamaba: las porquerias de 
ella ! , 

Y yo insisto en el reproche, no obstante 
que la continuación de esta veridica historia 
pueda disminuir ante los ojos de mis lecto- 
res la responsabilidad del tenor, 


Escandalizaba todavia Bazzi en el vesti- 
bulo de «La Argentina», rodeado de cinco ú 
seis amigos, la mayor parte profesores de 
orquesta, cuando resonó en el piso de la su- 
lita próxima, el ruido de un sable que hizo 
dar vueltas á todos curiosamente hácia el 
umbral, y vieron bosquejarse en el vacio de 
la puerta, la figura de un oficial, que se paró 
con fiero ademán militaresco. Necesitaron 
varios minutos de ansioso silencio y de es- 
pectativa y guiñadas de ojos, y, casi diria, 


encuentro á nadie. Sobre una poltrona y en 


del temor y del remordimiento. Y en menos 


prendas acusadoras.... ¡y héme aqui!.... 
i Ah, por Dios! Me esperará por un poco el 
señor oficial. Quiero corretear hasta la no- 
che, quiero llevar alrededor sus conquista- 
dos despojos!.... ¡Deberá ganar por lo 
menos veinte dias de arresto ! 


que el dolor habia hecho enloquecer al pobre 
baritono; más cuando por fin se convencieron 
que su venganza de marido no deseaba ir 
más allá, los «¡bravos!» los «bien» y las riso- 
tadas estallaron ruidosamente. 


conmovido se limitó á agarrarlo del brazo y 
á decirle: 
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«Paysandú, Mayo 14 de 1898, 
Señor don Constancio C. Vigil. 
Montevideo. 


llos indumentos á Bellacoscia que, aunque 
pálido, sonreia, triunfante, de no haber sido 
conocido inmediatamente. 

Desgraciado!.... ¿Que has hecho? le 
gritó, acudiendo Bazzi. 

Me he vengado ! —respondió digna y sc- 
veramente Eliseo. , 

Y contó, casi comoel Nunzio de la trage- 
dia antigua: 

Llego al portón encoche, subo ádos yá 
tres los escalones de casa y hago sonar la 
campanilla, Silencio. Nadie viene á abrir- 
me. Otro campanillazo!.... La patrona 
del departamento abre la puerta de enfren- 
te.... Me precipito adentro, sin decir si- 
quiera perdón, y me encuentro delante de 
la puerta, cerrada con los pasadores por den- 
tro, que divide mis cuartos delos de la pa- 
trona. Un empujón yla puerta cede.... Pe- 
ro los campanillazos y el rumor hecho, han 
dado la alarma. Y, cuando penetro en el 
cuarto. veo las señales del desorden pero no 


Distinguido correligionario: 


La formación del Club Nacionalista en el 
pueblo de las glorias de nuestro Partido se 
imponía: era necesario que los correligiona- 
rios del Departamento, tuvieran un centro” 
donde cambiar ideas y estrechar los lazos de 
compañerismo, que propendiera å conservar 
latente el espiritu de patriota y partidario— 
evitando así, el distanciamiento y la negli- 
gencia que hace olvidar los deberes ciuda- 
danos. 

Hoy que es un hecho el Club Nacionalista, 
y teniendo en cuenta su reconocido patriotis- 
mo y verdadero interés por la causa que 
abrazamos, me permito solicitar de usted en 
nombre de la comisión que presido, quiera 
honrarnos permitiéndonos contarlo en el nú- 
mero de sus asociados. 

Esperando su aprobación, me es grato 
saludar al distinguido correligionario con mi 
mayor consideración. 


Apolinario G. Vélez, Presidente. 
Ernesto G. Rivero, Secretario». 


la mesita veo los despojos abandonados por 
él en la confusión. ... Y una grande idea me 
cruza el cerebro.... ¿A que preocuparme 
del culpable > Debo dejar á los dos presos 


Hállase enfermo en cama, aunque no de 
cuidado, el activo y honrado administrador 
de este periódico, don Agustin Salom. 

Deseamos al querido compañero queen" 
cuentre pronto y radical alivio. 


siguientes transcrip- 


tiempo que lo he dicho me pongo encima las 


Agradecemos las 
ciones: 

«Grandes conquistas»,—por La Lealtad de 
Trinidad. A 

«Campera», —poesia de Gonzalo Larriera 
Varela, por La Democracia, de Colonia. 

Ayer, sábado, ha llegado á esta ciudad 
el coronel don Juan José Muñoz, actual jefe 
político de Maldonado, quien tan brillante 
papel desempeñó en la revolución pasada en 
la que figuraba como jefe de la 4.* división 
del «Ejército Nacional». 

Acusamos recibo del Album . patriótico 
ilustrado, número único en conmemoración 
del 88.” aniversario de la proclamación de la 
independencia argentina, —que tiene por di- 
rector y editor á nuestro inteligente colabo- 
rador don Julio David Orguelt. 

El Album patriótico consta de diez y ocho 
páginas, nutridas de material ameno ¢ im- 
portante, é ilustradas con muchos grabados 
alegóricos de gran mérito. 

Trae artículos de don Bernardo de Irigoyen, 
de don Mariano Moreno, de don Luis V. Va- 
rela, don Leopoldo Díaz, don Julio David 
Orguelt, don Próspero Pereyra Gamba, don 
A. Blanco y Sierra, etc. 

Agradecemos el ejemplar enviado á La 
ALBORADA, así como la honrosa dedicatoria 
que le acompaña. 


De pronto nadie rió, porque todos creian 


Y el tenor Augusto Barzi, entre irritado y 


Ven, ven á desnudarte... ¿No sabes que 
te pueden arrestar? 


Luis CAPUANA. 


NOTAS FINALES 


La digna comisión que, presidida porel 
querido compañero don Apolinario G. Vélez, 
se encarga de la formación del Club Nacio- 
nalista en Paysandú, nos ha dirigido la cir- 
cular que sigue. En contestación nos cumple 
manifestar á esos buenos compañeros que 
tenemos á mucha honra la aceptación del 
honor que se nos dispensa, y rogamos á la 
secretaria del Club correligionario quiera 
inscribirnos en el registro de sus asociados 
habiendo ordenado ya la forma en que se 
hará el pago de nuestras cuotas. 
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